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Durante las actividades del re-
ciente concurso Casa de las Amé-
ricas, entre los diferentes escrito-
res visitantes, estuvo el italiano
Antonio Tabucchi, autor de la no-
vela Sostiene Pereira. La obra fue
presentada junto con la versión ci-
nematográfica, célebre por la ac-
tuación de Marcelo Mastroniani en
el papel protagónico.

El escritor, en sus palabras al pú-
blico presente, comentó que al es-
cribirla, un amigo le manifestó que
nadie la leería, ya que es una nove-
la donde el protagonista es un hom-
bre viejo, gordo, enfermo del co-
razón y viudo.

Tabucchi (Vecchiano, 1943) ha
sido galardonado con importan-
tes premios europeos. Además de
ser uno de los escritores italianos
actuales más notables, es un es-
pecialista en la obra del poeta Fer-
nando Pessoa.

Su novela Sostiene Pereira ob-
tuvo, entre otros reconocimien-
tos, en 1994, el Premio de los
Lectores.

Días más tarde, coincidí con el
autor y un grupo de estudiantes de
Literatura. Tabucchi les brindó al-
gunos consejos a los futuros nove-
listas, entre ellos, les dijo que el ofi-
cio de escritor es como el del car-
pintero, que para lograr una verda-
dera obra, tiene que ir desechando
la viruta.

Un mes después, aproximada-
mente, la  novela se promocionó
en la Feria del Libro. No obstante,
no fue de los libros priorizados por
el público asistente a la Feria, a pe-
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sar de que fue objeto de una buena di-
vulgación y de comentarios en la prensa
especializada.

En la actualidad, se encuentra a la ven-
ta en todas las librerías, a un precio bas-
tante aceptable, en relación con los ac-
tuales de la mayoría de los libros. Lo
significativo es que casi nadie la com-
pra. Y esta novela ha sido un éxito edi-
torial en el mundo entero.

Cabría preguntarse entonces cuál es
el mérito del libro, si de verdad puede o
no ser una historia interesante para el
público cubano.

Pereira es un periodista católico que
vive en la Lisboa de 1938 durante la dic-
tadura de Salazar. Suficiente para los
cuestionamientos éticos que este perso-
naje se hará, además de la aventura en
que se ve envuelto por su amistad con
un joven luchador antidictatorial.

La estructura narrativa es una propuesta
interesante, ya que desde el mismo títu-
lo, nos reitera que todo lo allí narrado lo
“sostiene Pereira” como si el narrador
fuera un mero instrumento de este hom-
bre que nos cuenta sus avatares, y por
ello se nos vuelven más creíbles.

Su novela es un ejemplo de este cincel
necesario, pues no es una obra volumi-
nosa. En ella, cada palabra, concisa, sin
grandes descripciones, nos lleva al mun-
do que el autor nos ha querido mostrar.

Antonio Pereira acostumbra a hablar
con la foto de su esposa, a quien le con-
sulta todas sus vicisitudes; y con el pa-
dre Antonio, un sacerdote, al igual que
él, entrado en años.

Es de una riqueza extraordinaria el diálo-
go sostenido entre ellos, en que Pereira va a
consultarle la inclusión, en la página cultu-
ral del periódico Lisboa, en el que trabaja,

de determinados escritores católicos.
Al final, le dice: “Hasta pronto,

padre Antonio, dijo, perdóneme si
le he hecho perder todo este tiem-
po, la próxima vez vendré a con-
fesarme. No tienes ninguna nece-
sidad, replicó el padre Antonio,
primero procura cometer algún
pecado y luego ven, no me hagas
perder el tiempo inútilmente”.

No son muchos los personajes
que aparecen en la novela, pero su-
ficientes para ofrecernos el entor-
no que rodea al protagonista: Ce-
leste, la operadora de la centralita
telefónica, quien interviene por or-
den de la dictadura las llamadas de
Pereira; Montero Rossi, el joven lu-
chador y su novia Marta; el padre
Antonio; y el doctor Cardoso, del
hospital de medicina termal, que va
a tener un importante papel en el
desenvolvimiento de la novela.
Como figuras de comparsa están
el director del periódico y algunos
trabajadores de la imprenta.

Desfilan ante nosotros, median-
te los criterios del periodista,
disímiles opiniones sobre escrito-
res de su contemporaneidad, ma-
nejados con exquisita ironía por el
autor en los encargos que le hace
Pereira a su ayudante, con anticipa-
ción, de notas necrológicas. Porque
Pereira, como buen periodista, que
desea adelantarse a la noticia, prefie-
re tener redactadas las notas
necrológicas sobre los escritores sin
que aún estos hayan fallecido.

Pereira es cuestionado por publi-
car un cuento de Alphonse Daudet,
y es llamado a la dirección del pe-


